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-Con esta 6rden la Audiencia responde de la tranqui
lidad del reino y del buen servicio de S. M. 

D. Frutos se retiró triunfante llevándose la 6rden, y el 
,irey quedó enteramente contrariado. 

IIubiera querido protejer mas al marqu6s de San Vicen
te, que no era para él un personajo tan misterioso como 
¡>ara todos; pero lo füó imposible. El Yiroy estaba e~ una 
posicion delicada. 

• 

X, 

De como fué llorado 4 México el marqués tlo Sau Vicente y do como {u(j 
conocido nll{ inmNlintamcnte llOr UM 1tnmo'.. 

URIOHAS estaban Jas jcntes esperando de un 
dia á otro Ja llegada del Tapado, como le lla

maban ya todos al marquós de San 'Vicente, por 
tanto empeiio que manifestaba para ocultar sus 
papeles. 

Repentinamente se esparció Ja noticia de qno el vircy lo 

babia mandado prender, y creció mas y mas con esto In cu
riosidad pública; no siendo bastante {~ distraerla las noti
cias que de V eracrnz babiau llegado. 

Segun estas noticias, el pirata Lorencillo se babia llem
do prisioneros á todos los habitantes do V eracruz, <lespncs 
de haber saqueado á su gusto la ciudatl; y cxijia un crecido 
reecate para poner ou liberta<! á sus cautivos. 

Todos hablaban de esto, y concluían 11or preguntar: 
-¡Cuándo llega. el ~I.1apado1 
Pero el Tapado estaba ya cerca; en la misma noche que 

recibió D. Ji'rntos Delgado la órdcn para su avrcheusion, 
despachó correos y encargó quo se procediese inmediata-
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mente, ain pérdida de tiempo, y se le condttjera á lléJ:ico. 
La Audiencia presentia cierto vínculo tan misterioso co

mo todo lo que tenia relacion con el marqué.a de San Vi

cente, entre éste y el virey, t.emia la audiencia que se le 
arrebatara su presa_ ó que algun accidente imprevisto le 
colocara fuera del alcance de sn poder. 

Por eso con toda dilijencia le hizo llegar á la capital. 
Era la noche del viémes 4 de ,Junio de 1683, y nn inmen

so concurso esperaba en las calles del Reloj algo que debia 
llegar por la calzada del Santuario de Gnadnlnpe, porque 
bAcia ese rumbo se dirijian todas las miradas, r hácia es~ 
rumbo se encaminaban los mas impacientes. 

Desde la tarde se babia reunido allf la jente y hacia ya 
muchas horas que esperaban impacientándose sin retirarse. 

Era que aquel dia 6 aquella noche debia llegar á México 

el Tapado. 
Los curiosos se p~ntaban unos á otros; los que esta-

ban parados interrogaban á los qne vcnian del lado <le\ San
tuario, y los que llegaban de la plaza mayor á los que es

taban parados en espera. 
Se entablaban diálogos entre las personas qne nndaban 

en la calle y las que estaban asomadas á los balcones, y ln 

conversacion comenzaba ast siempre: 

-¡Aun no parece! 
. Al fin se escuchó una voz que dijo: 
-Aht viene, y ahí viene repitió la muchedumbre y los de 

atréa se pararon sobro la punta de lm1 pi{,s y alargaron el 
cuello, y los de adelante so inclinaron do nn lado para dis
tinguir lo mas lejos posiblt•, y se llcuarou de cabezos los 

balcones y las ventanas. 
La noche estaba hermosa; brillaba la luna en todo sn es-
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plendor, Y sin embargo, en el grupo que avanzaba condu
ciendo al Tapa,lo venian muchos hombres trayendo hacha~ 
encendidas. 

Este era un htjo do la Audiencia. 
El grapo avanzaba en medio de las curiosas miradas de 

aquella multitud, qn~ deseaba conocer nl mentad-0 mar
qués do an Vicente. 

A.sí Uegaron hasta la calle del Reloj. 

D. Lo¡>e babia entrado á la casa de ni L11ura un ¡,oco 
antes do que llegara el marqués de San Vicente. 

-8eiíora-dijo D. Lope-¿no deseais ver al marqués dt• 
quien tanto se habla en MéxicoT 

-D. Ouillen-contest61a dama-bien sabcis que pocas 
cosas mueven ya mi curiosidad. 

- 'in embargo, D~ Laura, el iµarqués de San Vicente 
1iara_v~s que conoceis ya todos nuestros secretos, es un per
SOnl\)e importante. 

-Es cierto, pero como yo no le conozco. 

-Tal vez Jo conoccis: vos, seüora, habeis nacido en Es-
paiia, os habeis criado en la corte, toneis familia, pariente . 

-Es verdad, pero todos ellos me han abandonado. 
-D~ Laura, yo insisto: os suplico que procurois verá ese 

hombre, y rnc digais, si ne.aso le conoceis, lo que debo pon
~ de él. 

-Bien, D. Lope, por daros gusto procuraré verle; ¿tnr
dará mucho en llegad 

. -No, señora, tengo noticia de que e,;taba ya en la ga
rita. 

-Entonces vwnonos-dijo la dama, tomando un manto 
para encubrirse. 

-¿Qué haccisf-pregunt6 D. Lope. 
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-Me preparo ú salir; ¡no deseais que procure verá ese 
hombre! 

- i, señora, pero yo creía que desde uno de vuestros 
balcones. 

-:-Oh! eso ademas do llamar mucho la ntencion, aeria 
completamente inútil, porque á pesar de In claridad de la 
noche, no podria yo conocerle {~ esa distancia; J)Or eso es
pero <¡ue mo a~wpañeis á la calle. 

---Será para ini un vertlaclero placer. 
-I>ues vamos, D. Lope. 
-Vamos, señora. 

• D~ Laura so cubrió perfectamente con su manto, se n1>0-

y6 en el brazo de D. Lo¡,e y salieron ambos á la calle. 
D. Lope sintió que sus ner,':ios so estremecían al contac

to del brazo do D~ Laura, y que un fuego terrible corria 
por todo su cuerpo. 

Aquel hombro estaba ciegamente apasionado; miraba á 
la dama y sentía vehementes deseos do estrechar aquella 
mano que se apoyaba en su brazo, contra su corazon. 

Pero no se atrevió. 
llcndiendo verda<lernmente la multitud n1>iúada delan

te do la casa, D. Lopo y sn hermosa compañera llegaron 
hasta los quo formaban la primera fila de do los curiosos. 

Era el momeuto cu que el preso llegaba allí precisa-

mente. 
-Ese ú. quien ll~vau eu medio de todos.-dijo D. Lope á 

D~ Laura-ese quo viene cabállero on una mula, ese es el 
marqués do San Vicente. 

La damo. fijó su atencion en la persona designada. 
Era esto un hombro rica y elegantemeuro vestido, no 

traía armas, ni IlUlJt abrigo que uua capa corta que flotaba 

• 
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.. 
en su espalda y que sin duda por causa do la estacion el 
marqués no cuidaba de embozarse. 

Tenia un ancho sombrero que no le cubría su frente por
que lo traia levantado. 

En el momento en que D~ Laura lleg6, el marqués do 
San Vicente le daba la espalda porque hablaba con una 

persona que estaba á su dcrocha. 
La dama esperaba con impaciencia que volviera el ros

tro, segura de conocerle 1>0rque la luz do unos hachones le 
bañaba enteramente. · 

Por fin el marqués hizo un movimiento ~- presentó su 
rostro á D~ Lnnrn. 

La dama lanzó una esclamacion que escuchó el Tapado, 
porque dió muestras do buscar con inquietn<l el lugar do 
donde habia salido aquella esclamacion, ¡>ero la dama ba
bia vuelto á perderse entre la jente, y so entraba á su casn 
arrastrando en pos de si á D. Lope do Montemayor. 

-Le habcis visto, seiiorat-ilijo D. Lope. 
--Sí--oontestó la dama. 
-Y le conoccist 
-Demasiado. 
-Y quién es élT scüorn. 
- D. Antonio do Ucnavi<lcs, el hombro do las confian-

7.88 del padre Nitarclo, del asesino do D. Jos6 do Malladcs. 
-J<;s decir qno pcnsais que no debemos fiar en élf 

--No, D. Lopc, no digo tal; esto hombro mo causa una 
lmpreston honiblcmento doaagradahlc, porque creo que ha 
sido el brazo del padre Nitardo en la <'jecucion sangrienta 
de D. José, pero ese es el hombro do la lealtad para la 
reina, y para el pnclre Nitar<lo era. nn perro fiel. 

-¡Así pensaisT 
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-Sí, A D ... \.ntonio de Benavides, quizá nunca me atre
veria yo {t hablarle, porque se me figurarla Yer en sus ma
nos la. sangre do Mallades, porque la sombra de mi amante 
mo parecerla. quo se levantaba cnt!6 los dos; pero yo co
nozco á Denavides; podeis fiaros de él, y antes moriria quo 

descubrir un secret-0. 
-Os creo, sefiora. 
-Por ahora, á pesar de que no conozco todos los secre-

tos ele vuestros planes, y que ignoro las intenciones del 
virey y de la Audiencia, temo quo D . . Antonio de Benavi
dcs, no salga vivo de esa prision. 

-Pero si nada tienen de quó culparle. 
-Sin embargo, los reyes y sus representantes no pcr 

donan ni aun la simple sospecha. 
-El viroy está de nuestra parte. 
-Mientras no vea por vuestra parte peligro: el día en 

qno la suerte os sea adversa, os sacrificará á todos. 
La clama. calló, y D. Lopo so babia puesto sombrío: 

aquella, mujer acababa de decirle lo que (,} mismo pensa
ba, pero lo que temia pensar siquiera. 

XI. 

De lo que puaba con el marqu&J de San Vicente dcspu{\ll do su prúlton, 

• 

UE el marqués de San Vicente encerrado cu 

un oscuro calabozo de la cárcel de la .Audien-
j cia. 

1 
~f .A pe.sar de que la 6rden del virey no ero mas c¡uc 

~ una mediili\ de precaucion, ó al menos así so le ha
bia pedido por los oidores; apenas est-Os la tuvieron en sn 
poder comenzaron á, molestarle. 

En la misma noche en que le llevaron á l\féxico, el oi
dor D. Fmtos Delgado entró á visitar al virey. 

-Ahora sí-dijo éste-sn¡seiioría ostarí, contento. 
. -Contento no-contcató D. },nitos-porque jamas pue
de dar contento á un corazon bien formado, el padecimien
to que sufre un semejante aun cuando esto padecimiento 
le venga por justicia, pero sí puedo decir á V. B. que est-Oy 
tranquilo. 

-¡Y habeis hablado con el marqués. 
-No, señor; esta noohe quiero verlet 
-Yo tambien. · 
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-}JS muy justo: en tal caso iré dentro de 1m momento á 
saber en dónde quedó alojado y avisaré 6 Y. }1 

-}'ácil es saber en dónde quedó alojado, que no puede 
ser en otra parte que en laereales cárceles; de manera que 

acompafiaré á su seiiorln. 
El oidor comprendió que el virey trataba de hablar el 

primero al marqués do an Vicente y procuró impedirlo, 
porque estaba en sus planes ser él quien hablase antes. 

-Será como lo mando Y. E., pero quisiera yo que V. E. 
me permitiera ir siquiera á saber si el dicho marqué.~ esta 
ya en su prision y si ha despejado la jcntc. 

-}~so lo puede hacer un empleado do mi sccretnrfa sin 
que su se.úor1a so tomo tal molestia, que sabida la razon 

podemos ir juntos. 
El oidor calló, y pensó un medio de desprenderse del vi-

rey, pero no lo ocurrió, porque era imludahlc que cl tlrcy 

tenia las mismas intenciones. 
Era, pnCR, preciso esperar, pero CSJ.>erar sin separarse do 

allí, porque si el oidor so alejaba, sin duela el marqués do 
la Laguna aprovooharia el momento para entrar á la cár
cel r al calabozo do D. Antonio do llcnavidcs, que como 
so sabe era el marqués de San Vicente. 

l>rolongóse la convcrsaclon, porque tambien el vircy que
ria detener á D. J?rutos y qtúén sabe ou_qué hubiera tenni-
1.uulo aquello si el secretario del marqués do In Lagunn no 
hubiera entl'ado con una esquela r1uo entregó ceremonio-

samente. 
-Con el permiso de su sciíorin-dijo el virey y levantán-

dose so acercó á una bttjfa, rompió ol nema de la c.árta y lo-

y6 para si. 
Era una esquela e.le D, Lope de Montemayor en que le 
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suplic.aba le diese una audiencia secreta en el momento pa
ra un negocio muy important.e, y agregaba qno en aquel 

inltante estaba en espera en la antesala. 
La conciencia del virey no estaba muy tranquila en el 

negocio de In. couspiracion; temia que alguna circunstan
cia lo hiciera aparecer como comprometido ante la Audien
cia, y el ,irey conocia muy bien que los oidores crau muy 
capaces de hacer una re\·olncion, desconocerlo )' a11resnr
Ie, dando aviso á la corte. 

-¡Tendrá su soiíorfa-dijo á D. Ji'rutos-inconvcniento 
para espc;armo aquí un momento! que nu nsunto del go
bierno me llama á otra parte. 

-.No, puedo V. B. rctirarso con entera libertad, que nu-
tes quo todo está el real servicio. 

-Entonces vuelvo dentro de pocos instantes. 
El vircy saludó y salió do la estancia. 
Apenas ia puerta so babia vuelto á cerrar, D. Frutos to

m6 su sombrero y salió prccipitadnmeuto por otro lado, di

ciendo para sf: 
-Si el Yirey pretende Jlegar á la prision antes que yo, 

trabajos le mando. 
Pero el vircy en lo que menos pensaba era en ir {~ la 1>ri

aion de D. Antonio do .Benavides, y quizá D. I?rutos 110 lle
garla aun á la pi.:crta do la cárcel <1ue Citaba cu el mismo 
edificio, cuando el virey hablaba con D. Lo110. 

-&ííor-dooia ésto-e indispensable que V. E. mo dé 
una 6rden pnra Imbiar con el marqués do nu Vicente en 

su prision. 
-Dificil cosn ¡irct.cmlo vn~a merced-contestó el viroy 

-porque los oidorc vijilan osa vrisiou y seria. una iruprn-
dencia que v. md. penetrase nlli y menos cou 6r<leu JUiu. 
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-Pero es necesario, scfior. 
-Lo creo, )' sin embargo 110 puedo dar e~a órden. 
-}~a, scfior, que el marqués trae pliegos que comprome-

ten altamente á Y. E. y á muchas ,~rsonns de la corto ,r 
tlc esta ciudac:1. 

-¡Qnó dice vuesa mercedY 
-La ,·erdad, seiior, la verdad: aprorechanclo un lije.ro 

tlescnitlo de sus conducto~, el marqué de San \7 icc11to hn 
hal,Iado con uuo do los do :su servidumbre, t•ncargúntloh• 
que me dijese esto, y que importaba mucho quo yo lo Yiese. 

-¡Qué imprndcncin! ¡es decir que ese hombrc1 eso cria
clo ú Jo que sea, sabo que ~•o estoy compromefülo con esos 
pliegos que conduce el marquésT 

-¡Qué remedio, sefiorl era imposible comunicar la no
ticia de otro modo, y además el hombre es clo toda con
fian1.a. 

-¡Y cómo so llama er,;e hombre que tiene mi sncrto ('11 
su mano1 

-Diego de Pineda. 
J~l virey escribió aquel nombro para no olvidarle. 
-¿Y qué piensa hacer mes.'\ mcrcedf-preguntó. 
-Xo encuentro aquí otro camino que bal,lnr co11 el mar-

qués, lo cual se conseguirá con una órden de V. }IJ. parn 
c¡uo me permitan la entrada. 

-¡Pero 110 comprendo vucsa merced· que la Audiencia 
clcsconfia de mí, que vijiln todos mis movimientos, qm• <•s:1 
órden 110 hará. sino comprometernos mas y mas. 

-Es cierto, ¡entonces, quó remeclio, sciíorT 
BI vlrcy pareció reflexionar. 
-Escucho vncsa merced-•-dljo de pronto-yo deho l1a

blnr con eso hombre, es decir, con el marqués; vnesn mer-
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ood ~ conmigo y aproYechará la primera 0¡>0rtuni<latl. ..• 
-Oon tal do que eso se..i muy J>ronto. 
-En esta misma noche; uo espero mas sino que se 1·<'ti-

re el oidor Delgado, quo es sin <luda el mns temible de to
da la Audiencia, porquo es muy dcsconflndo ~· mny m1-
daz. 

-Es decir que aqui espero 6 V. E. 

-Espéreme yucsn me.rced, quo de ir tcncmo. e tn no-
che al calal>ozo del marqués, aunque sea á In doce. 

-No me separaré <le aquí. 
El v:iroy dejó allí 6 D. Lopc y entró en lm en <lcl oidor, :í 

quien babia dejado en la cámara. 
Pero el oidor hal>ia desaparecido, y el ,·iroy SUJlO que ha

cia largo rato que fulta1'a de aquel lugar. 
Yokióso iumediutamoute á donde estalla H. Lo1ic. 
-Yamcs nl instnute-dijo-cl oidor Delgado quiere. i11 

duda adelantarse para hablar con el mnn¡nés y t'S 11e<·e a
riQ impc<lirlo, porque prcci. o es ,que no ot 1·os Je nnmo. 
primero. 

m viroy so preparaba ya á salir cnnwlo se pre rnt:11011 

D. ?tfortin de SoUs y otro:; dos oidores. 
-Maldita suerte-dijo entro dientes el ,·h-e~·. 
-Sciíor-dijo D. :Murf i11 de Solís ndclantúll(loso-los sr-

iíores oidores, mis compníicros, y yo, dcs~unos hnl.Jlar c011 
Y. E. un instante, sobrt_! negocios que i11tcrc a11 ni 1-e.:11 
servicio. 

-¡Tnn urjcutcs 11uc es necesario tratarlos e. ta J10chcf
clijo el vircy co11 muestras de impncicncin. 

-Tnn urjout('s, que de perderse un in fn11tc polil,'1'a la 
tranquilidad del reino. 

-Pues lomen nsicuto sus aciíorfas. 
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Bl Yircy dil'ijió una. mirada siguificativ'n ñ n. Lopo; é to 
tomó su sombrero y saJió {l esperar n In ant<'Saln. 

Aquella Yisita y aquella instancia para hablar con el Yi
rey, eran uaturnlmente de mnln fé. • 

l [ó aqui lo quo bnbia pasado. 
D . . Frutos al salir ele Jn cáinarn dol vircy f.:e dirijió, con ob

jeto de ganar tiem1>0, precipitadamente hácia In cároel, r 
cerca llel calauozo en que habían encerrado nl marqués, 
encontró á D. ~Iartin ele Solís y ú otros dos oidores. 

-¡I lan hnl>lndo sus seiíorins con el prosoT-les <lijo. 

-~·o, porque esperábamos ñ su sciíoría. 
-l~l Yircy tiene cmpeiío en hablarle él antes que ningu. 

no do nosotros. 
-Pues preciso será qno no suceda nsf. 
-.~penas he logrnclo desprenderme de éJ, nproYccball(lo 

uu momento en que füó llamnclo, pero no dudo que notau
ilo mi dcsnparicion y creyendo que yo 1mcclo haber Ycnido 
{L la cárcel venga trns lle mi, y me impida bnblnr ft solas 

con el preso. 
-E-s muy probable. 
-rara cYitarlo importa qne sin perder 1111 momento vn-

)'an sus scíiorfas y con cunlquicr pretesto le visiten, y le cn
trcteugau hasta qno )"O vnclvn. 

-]remos-dijo l). Martín. 
-1,ncs no hny qno perder ticm¡10. 
D. ]~rutos sjguió ¡mm. el calabozo, y D. Mnrtin y sns 

compn.í1cros se dirijicl'on al despacho del ,irey. 
Yn hemos visto que 1legnron oportnnnmcntc. 
J~n un pcqueiio calabozo en el ¡,iso l,njo de ln cárcel e.le 

In A mlicncin ~•acin el desgrncindo marqués de San Yiooutc, 
n. Antonio de Ucmwhlcs, víctima do la ral>iosn lcaUad do 
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la Audiencia, cuando so abrió la puertn y se presentó D. 
Frutos llorando en mm mano el farol <le uno do los carce
leros. 

Apenas penetró el oidor, la ¡merla volvió á CClTarsc. 

- efior marqués-díjole políticamente D. Fruto . 
-Mándemo su sciioría-contestú D. Antonio. 
-He aprovechado un momento en que el ,·ircy y los oi-

dores estan cu ¡,lúticas, parn Yenir :í. ofrecerá vucsa mcr· 
ccd mis débiles pm·o ami to os scr\'icios; la suerte que ha 
sufrido Yucsn merced me conmueve porc1nc le considero cu 
tierra cstraiín, víctima de injustas ¡,rovcnciones y calum
niado ... _. 

-Oicrtamcntc-contestó Bcnnvides con dignidad-mi 
isitnaciou 110 puede ser peor, porque a{m ignoro <Jni6ncs son 
mis ncu adores, y cnúl el delito qno se me imputa. 

-Uenlmcuto hay en todo O! to tm misterio que yo no al
canzo á comprender, pero que nclnraromos si ,·uesa merced 
viene en mi amdlio. 

-Lo agradcccrin un el almu. 
-Prol>nremos, ¡n1csa merced tieuo cu 6rdcn sus pa-

pclcsT 
-En 6rdcn. 
-¿Y en dónde csttín ello . 
-J~xi tCJ1 en las cajas que me ltnn sido cmlmrgndas al 

tomnrme preso. 
-¡ Y no liay nllí nada que pueda comprometer á rncsn 

mcrce<lr 
-~ndn hay mns c1ue los pn11c1os qno me pueden sah·ar. 
-¡Y aqui cu Mé1ico no tieno vue a mcrcod r&lnoiones 

ni amistn.l con S. E. ol "\"irey 6 con algunos oabnllcros7 
D. Antonio comprendió, con esn malicia instintiva de to-
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dos los reos, <1nc nquel hombre no le hablaba de buena f é, 
y con la mayor unturnliclad le contestó: 

-¡Ojalá! que si tnl tm-iesc, quizá no habrin pasaclo por 

esta amargura. 
-Pues desde hoy cuenta vuesa merced conmigo, pero 

guarde en esto mucho secreto y sobro todo, con el vircy; las 
cosas están muy delicadas, me pcr<lcria sin salvarse: ~·o 

volveré: por ahora ndios. 
El oidor Yolvi6 á salir finjicndo que so 1·ecatnbn. 

• 

XII. 

Como D. Lopc logr6 hablar con el preso y lo que lltttgló en la w-cel. 

~ r UN hablaba el ,,ircy con lo oidores cuantlo 
so presentó D. Fmto . 

~ -Perdóneme V. E.-dijo-lc e pe.raba cuando 
,. recordé quo un negocio gra,o mo llamaba en mi 

CMa y qui o ir en un momento, esperando volver 

al punto. 
-Orcia yo qno sn sciíoría no habla salido de ¡lalacio-

contestó el vircy intencionalmente. . 
-Si, sciior-dijo nlgo turbado el oidor-fui 6. mi cnsn. 
-Pues ya nos retiramos-dijeron .D. Martin Delgado y 

sus compaiícros levantándose. 
-En tal caso, yo tambicn, que la. nocho está. muy a van• 

zada y S. E. qucrr{L el cansar-agregó D. Fnttos. 
El viroy calló, los oidores so despidieron y el virey lea 

acompañó basta)a puerta . 
-Vamos, por fin-dijo entrando donde lo esperaba D. 

Lope. 
-Cuando quiera V. E.-contest.6 el caballero. • 
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D. }"rotos entretanto salia á la calle ~tregándose ale

gremente las manos. 
-¡Qué hubo, seiíor oidor! pregunt6 D. Martiu. 
-Que ya supe adónde tiene ese hombre los J>apeles que 

le acreditan. 
-Entonces nada se hn. :wnnzndo, supuesto qne sus Jla-

pclos ,1enen en regln. 
-¡Eso piensa su seíaoriaT ¡mes mire cuánto se ha gana-

do; pmliendo el marqués presentar sus papeles bnbria nece
sidad lle ponerlo libre y todo estaba tc.rminndo, ~· él y el 
virey so roirinn de nosotros; nhom os imposible, porque yo 
me apodero do esos ¡>apeles y ios oculto, ol marqués no ¡me
d? proscntnrlos, sigue In causa y aun cnuntlo so obstino en 
negar, llegará la cuestion del tonnento y ,le seguro que de• 

clarar{, todo. 
-¡Y si avi au á E ptiiínt 
-Oaan<lo llegue la contcstaciou de S. M. ya no otros 

tendremos las prneba.", y quizá hayamos hecho algo mas. 
-Bien pensado ¡y on clónde cstún los papclesT 

-Yienen 011 ol cqnip:\jO <lol mnrqnés. 
-Ouyo equipaje no llegnrá hnstn mniínnn: ser{~ nocesario 

Oll\~iar un propio para. qno lo hnga venir ú 1lol>losjorna<las. 
-Está seguro y lo mismo os hoy qne mnfüma, todo lo 

c¡nc O$ ¡ireciso hnccr es no tomnr dccl~racion al marqués 
hasta tener esos papeles en poder nuestro, por<1nc si el Ti
roy sabo n<londo 'vienen, los toma, él, y ya ua~a podemos 

hacer. 
-Pero exijir que llegno cuanto antes ol equipaje. 
-Eso seria infundir sospechas, y corroborar el dicho del 

marqués cuando se queje, como lo hnrá sin duda, de qne han 
• sido estro.idos de sus.cajas esos papeles. 
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-Tiene su señoria una previ ion ndmirable. 
-Favor que me hace su seiíoria-coutost(, hi¡)6crita-

mente D. Prut-0s-os que ho pensado mucho ou este ne

gocio. 
Los oidores hnbiau llegaclo hn tn In e quina de In calle 

de Tacul>a, alli se despidieron y cada uno de ello tomó el 

nimbo de su casa. 
D . .Frutos siguió udelaute })Ol' la misma callo do 'fncubn, 

porque ,i,ia en aquella misma calle. 
Los dem{as tomaron el rumbo del monasterio <le auto 

Domingo. 

• 



XIII. 

1)1) lo t¡IH' roncrrtnron D. l.opo y n. Antonio tlc Bennviilr . 

UA~í)O el virey, seguido de D. Lopc cll' 

fP" l\foutemayor, llegó á la prision, todo el mnn

t do so l1al>in ya retirado. 
Los presos encerrados estaban ya. cu sns respe~-

tiYos C'alallozos y rcinnl,a, allí el müs profundo i::1-

lencio. , 
. 1 . ., noccr y Jlenetro has-m Yirey 110 t ll \'O filllO f!UC {al":;C a CO • 

ta. el 11rparo en que hal>ian puesto (i J). Antonio; D. LopQ 

quedó á la ¡mcrta con el carcelero. 
-¡Conoc(-isme!-le dijo el Yircy. • , 
-Sí sciíor-contestó el Tapaclo-S. I~. el seiior marqiws 

' de la Laguna, virey do la NueYa-Rspafü1. 
-Bl mismo; IlOdeis·bnl>lar con entera confianza, qnu so· 

los estamos: dcbcis traer pata. mi ,moH pliegol-. 
-Sí, sei1or, para S. B. los rccihi en 'J'ole<lo de uumo:-1 clt-

ln. reina nuestra sciíom. 
-¡Y los habcis pcrdido1 .. 
-No, seilor, los tengo aquí; felizmente no me han rtws-

trado al aprehenderme. 
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-Dádmeles-dijo con febril impaciencia el virey. 
El Tapado se desabrochó el justillo y sacó clo sn pecho 

nn papel cuidadosamente doblado. 
-Aqui le tiene V. E.-tlijo presentándolo al virey. 
El virey arrebat6 aquel papel con tanta violeucin, <·01110 

si temiera que D. Antonio se arrepintiera tlc <'ntrcg:hsc]e 
y le ocultó con tanta prooipi~ion como si alguien Je ob
servara. 

-¡Y este es el único pliego que hay para míf-p~e-
' gnnt6. 

-El (mico. 

-Guardad el mas profundo secreto; sobre to1lo, con los 
eidores. 

.. 
-Eso-mismo me han dicho enos respecto do V. B. 
-¡Es decir que alguno de ellos os ha hnhlaflo aut.es qne 

yof 
-Sf, seiíor. 
-¡X quiénf 
-D. }'rotos Delgado. 
-Ya me lo sn¡>onia-esclamó el virey-¡Miserahlc! 11ero 

nada consiguió. 
-Preguntóme por mis papeles. 
-¡Y <¡nó le dijisteis. 
-Que estaban en mis cajas. 
-Dios quiera uno esa confesion no os J1erjmliqnc . 

• -No tnvo inconYonicntc en hacerla, porque sin qnc yo 
• 

nada les dijera, hahian do encontrar esos ¡,apclt•s en f•l re-
Jistro que hicieran do 'mis lJanles.. • 

-Es verdad: ¡qtmreis hablar á D. Lopo do l\Ioutemu
yorf 

-Me seria muy útil. 
4!i 
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-D. Lope-gritó el virey. 
D. Lopo entró inmediatamente. 
-D. Lopc, hablad ,m momento con el marqnéa de San 

Vicente mientras lo hago yo con el carcelero. 
' El virey salió y D. fJOpe dijo al marqués: 

-¡Bu dónde están los papeles que acre<litan ynestra mi-

sionT 
.-l~n el equipaje que tomaron l~ jentes de la justicia. 

, -¡Vinie1-on con vost .. 
-No, creo que llegarán dentro do tres dias. 
-¡Saben los oidores que alli Yienen esos papelesT 

-Sin duda. • 
-Pues si llegan á sus manos, sois perdido; ellos los ha,. 

rán desapnreccr y os ahorcarán como á un impostor. 

-Pero yo no puedo impedirlo. 

-Yo lo impclliré. 

-¡06mot 
-Yn lo voreis, pero os salvaré; esto ~.s lo primero, de«· 

pues veremos lo clemns. 
-D. Lopo--dijo· el virey desdo afuero. 
-Voy, sóí1or-contcstó D. Lopo, y dijo luego á Benavl· 

des-fiad del carcelero, es todo nuestro. 

-Una sí1plica. 
-Docic\. . 
-Quisiera hablar ton una dama que debo estar en ?d~-

. ·ico, y so llama J)! Lnurn. 
-¡B~ Laura! 
-Si, ¡la conoceisT 
-~f11cbo. 
-Deseo hablarla. 
-D. Lopo-volvló á ,looir el virey. 

.. 
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-La l'ereis-dijo D. Lope, y salió del calabozo. 
El virey estaba impaciente; el ¡1apcl que lo babia dado 

D. Antonio parooia quemarle el pecho, deseaba llegar cuan
to antes á su cámara y reducirlo á cenizas. 

El carcelero les acompañ6 hasta la entrada do la prision, 
y alli hizo una profunda reverencia nl viroy y volvió á cer
rar, no sin haber correspondido una sciíal do intelijencia 
que D. Lo110 le hizo con los ~jos. 

El vircy so despidió de D. Lopo y se encerró cu sn npo
sento y el caballero salió do palacio. 

Apenas so vió solo en su estancia el viroy, so noorcó 6 
una bttjia, sacó los papeles, y sin ver siquiera. 3o qno couto
niao, los ncerc6 á ins llamas y cuidó de que ni un solo f mg
mento dojam do reducirse á cenizas. 

-Ahora--csolamó-bicn'pucden los oidores hacer con 
ese hombre lo que mejor los agrade, por mi parlo y:\ estoy 

tnnquilo. 

·········· ·······-·····························-···· 
. ............................................. ········ 

Al signionto dia por la. maiínnn, O. Lopo habló cu su ca
aa oon D. Gonzalo y con el padre Lozada, y .ós"to mancl6 (•u 

busca de D. Guillen do I1eroyra. • 
El Seiiorito se presentó á poco; el padro le recibió en uua 

antecámara. 
-Tengo necesidad de encargaros un negocio importan-

te-dijo el padre Lozada . 
---Mándeme1m señoría-contestó el Señorito. 
-¡Sabeis que ha sido preso D. Antonio de Benavides, 

marqués de San VioonteT 
-Sf, tefior. 
-En los equi¡ajea del marqué& vienen unos papeles que 
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importa no lleguen á poder de la Andiencia sino al nues

tro. 
-¡Y en d6ndo se encuentra eiso equipaje! 
-Mañana <lobe entrar á México: lo custodian algunos 

soldados, y es preciso quitárselos en el camino. 
-Oomprcndo. 
-Ouanto encierren las cajas es ¡iam los que acometan 

la empresa. 
-¡Y quiero su rc-rcrcncia que yo me encargue de esto! 

-Sí. 
-Y en caso do que el golpe so logre, ¡entrego á_ su re-

verencia esos papelcs1 · 
- ... To, f• D. Lopo do Montemayor, on cuya presencia in-

dispensablemente so han do abrir esas cajas. 
-rcrfcctamentc; ¡y qué parto me toca del botin1 

-A vos se os darán mil ~s. 
-Tendrá D. Lopo esos ¡>apcl~ijo sentenciosamente 

ol I oiiorit.o-y aquí mismo le daró aviso ¡>ara qne pueda ir 
f•, donde cstón las cajas, á fin do que cu su 11rcsencia sean 

al>iertns. 
El paclre

1 

Loznda despidió , D. Guillen y entro á dar 
])arto do lo concertado á D. Lopo y á D. Gonzalo. 

Aquella uochc, al sonar la plegaria de las oc 110, D. Lo¡>e 

llamó á. la puerta do D~ Laura y enttó como de costumbre. 
La dnma sintió que un lijero carmin tcñia su rostro al 

ver ñ ]). Lopc, pero se serenó inmediatamente. 
Aquella mujer sontia. despertar algo parecido al amor en 

su cornzon, pero habria muerto antes <1ue sucumbir. 
Al menos asi lo pensaba ella. 
-Señora--dijo D. Lope-tengo para vos un encarg.o. 
-Decid; D. Lope-conteetó con dulzura la dama. , • 
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-D. ADtoniÓ do Benavidcs desea hablaros. 
-¡A míf ¿acaso lo habcis dicl10 que le conocf nl pasar? 
-No, seiiom, aun ignoraba qao ro tm·ierá la felicidad 

de conoceros, pero algo gravo qui1.á pretendo cleciros, por
que me ha prcgtmtndo con empeJio por Yos. 

-Es cstrafio. 
-¡Qaereis vcrloT 
D~ Laura reflo.Tion6, y luego dijo: 
-¡Será posible JmblarlcT 
- 'i. 
-¡OnándoT 
-Esta misma noche C. las doce. 
-Pero, ¡no está pre oT 
- í que lo está, y sin embargo, yo os acowpaünré si lo 

permití . 

• 

t, 


